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EL MUNDO BE LAS AVENTURAS

EN BICETÍfcE (1792)

•Durante este diálogo, Couthon se habla in-

narices. Terminada la entrevista, sus portado-
res le sacaron de BicBtre, y se despidió de Pi-

El doctor quedaba ya duefio de BUS acciones,
y, ansioso de obtener el éxito que esperaba,
dié principio á su empresa al día ai guien te.

—Os aseguro, capitán,—repuso Pinel,—que
TÍO me infundís ^iiedo, y os diré tránc
te el motivo: es porque tengo h

d á
hombre

j p q p
propongo concederos cierta libertad. ¿Veis este
chaleco? Pues bien: bastará que seáis dócil

tituiré con este chaleco. ¿Me dais vuestra pa-
labra?

El capitán balbuceó algunas palabras inco-
herentes.

—Capitán,—dijo Pinel,—es preciso prome-
lt é r
p

elo.

r la
;afé, pensó qi

ofrecerían pocas dificultades; pero estaba re-
suelto á plantear su método.

—se dijo,—y lo haré sin peligro para los de-
más: pero, á fin do estar más seguro, comen
zaré por doce. Sí: una docena serán suficien-
tes para la primera prueba.

eer doce chalecos de tela muy fuerte, pro-
vistos de largas mangas sujetas á la espalda,
por medio de las cuales sería posible impedir
al loco que hiciera mucho daño. Provisto de
estos chalecos, se dirigió á Jas celdas.

El primer lunático que Pinel visitó era el
d/tán del establecimiento, anciano capitán in-
glés que habí» envejecido en aquel hon ible lu-

El loso le miró fijamente un momento, en-
cogióso de hombros y contestó:

-^¡Oh! Si: podéis contar con mi palabra.
—Eso es todo cuanto necesito,—dijo Pinel.
Y, llamando á los guardianes, ordenóles qni-

alrededor con expresión de aS'
nunciar una sola palabra. Apt el

retiraron dejando abierta la celda.
Aquel hombre había permanecido sentado

tanto tiempo, que, al tratar de levantarse, sus
piernas encogidas no podían sostenerle, y

templándose, y después ae adelantó, tocando
la pared, desde el oscuro rincón de su celda
hacia la puerta.

El cielo estaba muy despejado aqnel día. El
primer movimiento del loco fue para mirar-
le, y entonces dejó escapar una exclamación:

—¡ Oh Dios mío! ¡ Qué hermoso
etir

Bicétre. Los mismos gaardiai

de veces posible, pues en cíe

noluntad, durmió tranquilamente <

tre no le sobrecogió ningún otro t vio-

mayor dureza que á sus demás compañeros, e

y esto le exasperaba más aún.

ta autoridad sobre los otros locos, gobernán—

especie de inspector.
Pero sigamos á Pinel en su visita. La celda

guardianes que permaneciesen fuera, dispui s temible que el capitán: e

El loco le observó fijamente, dirigiéndole
una siniestra mirada.

-—O&pitan, —• prosiguió Pinel, — si os quito
las cadenas, dejándoos en libertad para pasear
por el patio, ¿me prometeréis ser razonable y
no hacer daño alguno? Advertid que exijo la
palabra.

—¡Oh! Sí: lo prometo,—repuso el capitán

lonomanfa religiosa. De escasa i

mente activa,creía que Diosle había destinado
para el Bautismo de Sangre, según él ase-

a de los justos. Esta hi
i tosorrible manía era le

xiabía comenzado su carrera homicida dando

puso término á la sangrienta misión que se
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iab ia impuesto, pues la justicia H© apoderó de
él. Instruida U causa, resultó que estaba loco,
y fie le condenó a encierro perpetuo en BicO-
tre. Cuando recobró la calma después de su
desesperado acceso de locura, experimentó
angustia y remordimiento; este último le ha-

mtado 3 día tra

hambre.
ir gados

> por e

con lai

su ingreso en BiciHre, sin que se las quitarai
nunca, tanto por eatar condenado á llevarlas
como por prudencia: usté hombro era un case
desesperado de manía homicida, á juicio d(
los guardianes.

Aquel infeliz fue sometido al mismo trata'

pitan inglés: el doctor Pinel mandó que le retí-

jo a Bic&tre, poseído de un acc.
permaneció encerrado doce años
celda, donde Pinel le encontró mordiendi
cadenas y lacerándose el cuerpo en un at
de su violencia periódica.

bia, y

lele
pero efec

inzó p

y agitaba sus

peligroso, porque hace demasiado ruido, y la
expresión no lévela energía.

Y, llamando & los guardianes, ordenóles que
dejaran al inteliz ljore de sus cadenas-

Se sujetó al loco, y, mientras forcejeaba y
mordía, practicóse la operación. Terminada
que fue, todos retrocedieron para ponei-se en

El hombre s< miró á su alrede-
leóel

le condujesen a la enfermería; pero sus pier- corredor y bajo al patio. Los guardianes le Bi-

cuentos esfuerzos se hicieron pava desdoblar- tarle; pero el pobre loco no cometió ninguna

• " • ~ " ' extraña excitaciónQ inútiles. Durante algunos

la
u los miei

íaba < =elda;

olencia. Poseído

pídez que le
ir del patio con todi
ible. Después de dai

islas
persuadirse de qu

El tercer prision
raleza, era un ho

de altivez, y todos sus ade
ti E j t d h b

alguno. La bondad de Pinel y su especial cui-
dado devolvieron, al fin, al loco algo que S8
parecía a la razón. pDr desgracia para ¿1, la

tieos. En su juventud había sido escritor, y

liante imaginación. Escribió novelaí

e declaro su loct

naturalmente, tomó parte

;uillotinado el 8 de termidor.
i tal

muy apasionado.
Antea del día en q

bíe. escrito sin cesar, encerrado en su habita-
ción y pasando a veces todo un día sin tomar
alimento alguno, y la

• - '.nusitadaeestado
-ci& de enamorarse de la hija de

La joven se divirtió al prinoij
duidades de su adorador; cansóse

Chevingé, cuya liberación fue uní
notables acontecimientos del día.

Había pertenecido á la Guardia, y era e
lente soldado, ain tener más que una falta: el

el

le demostró despuésindiferencia, y, por último,
le trató con desprecio, sin dejarle siquiera el

Durante un aHo, el pobre autor se encerró
con su miseria, y al cabo de este tiempo com-
prendió lo absurdo de su proceder: pensó q

d f d él ó d

hacíase peligroso encontrarse con él, a causí
las asi- \ de au prodigiosa fuerza. Repetidos excesos i

íuy pronto; i actos de insubordinación dieron lugar a qui

urdo de p o p q
este mundo era para disfrutar de él; pasó des- j sido dado de bají

bitación; salió á la calle, y c
'isipada.

iple-

a después de beber mucho, le trastornó
'bro. Imaginábase que, en vez de haber

" " ' ' -:1o, había llegado
m todo;

aquellos que no le acataban con el respeto de-
bido 4 su imaginaria posición. Al fin de

verdaderamente animal, entregándose
tómente á la satisfacción de sus apetitos; pero • ei
Qn.a mañana, después de pasar la noche en una i m
espantosa orgía, se despertó loco. Se le condu- • IB

létre,
un estado de locura furiosa, y allí estuvo

i cadenas solamente por la fuerza de sus ma-
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i ardí ai obli- lucta y agradecimiento. MAs de mía, vez,

hasta que hubo obligado & aquéllos & pasai
uno trae otro bajo su pierna levantada. Hiz<
esto con los ocho hombres que trataban de su
jetarle, y desde aquel día se le reconoció come
el hombre de más fuerza en Bicútre.

tandole
lé mas
epetidaf

la vida de Pinel, y cierto diajle libró de una
caterva de bribones que se proponían arras-
trarle á la linterna como elector de 178!». Da-
rante el período de escasez en que amenazo el
hambre, salía de Bicotre todas las mañanas,

disp

metí
para
que,
gado

dijo

lado

pleto

A Ch
hizo
al do
pron
-V ha

deses
Aq

al fin,
á llev

Pinel,

nducf

. Los

.vingé

ctor c
amen

perad
uel ho

que

Chevin

ar cad

- y q n

bien,

Apen
y ate

e toda

e*

c «

g"

as

pe
fila

mente se

to la razór

ardíanos c

Vvlgiíab
rro fiel á su

ado con ta

cult

lizar

lo

ueda

a de

ita b

ba en ¿1

o V^B. Si
liaréis, os

on atur-

continuo

le daban,

utalidad

pr

in

Si

y e

BCÍO de

elices

npañe

ra dej

ficación q

ale
pa
po
al

ne
fr*

locua
fln, est

—par

oro. Dar

soldados

rgo, habi

rio, en 1

ante

ufrf

ÍSÍOE

ínis

ue se proponía

aición, y
tirse & qi,
!hubo un
uvieron 1

B, salir al

eati

breT

pati

el resto

un el pes

s conced

ma celd

introdn

muláron
quitara
señada 1
todos t

> y disf

de su vida, se-

3 de sus cade-

de este rigor.

¡do un privi-

. Apenas en-

ir en el tra-

ías cadenas,
acha. Cuando,
es se tendle-

utar del aire
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Ningunt> de ellos se quiso levantar, ni i
seab&n tampoco deiar la prisión- La pena •
bia obcecado su inteligencia, y montiároi
insensibles A la perspectiva de la libertad.

En la
traño, que tenía uní
sacerdote que pense

aciai

eición podía comunicarle. Andaba con pas

toda familiaridad. Todo en aquel hombre, ha¡

lacio a cada la

,

pálido rostro, de e>
unicábale una semejai

Salvadoi
Los guardianes trataban algunas

desvanece* BU error, diciéndole:

rompe tus cadenas y líbrate de ellas.
A lo cual contestaba con la mayor dignidad:
—En vano trataréis de tentar á vuestro Se

ñor.
Era la sublimidad de la arrogancia humana.

La vid* de aquel hombre había sido una larga
novela religiosa, si se nos permite decirlo e.il.
Comenzó por hacer una larga peregrinación 4
pie á. Colonia y Boma, y después se embarcó pa-

dios Pieles Rojas para convertirlos a U buena
fe. Debe suponerse que lag fatigas y con tratiem

dad acabaron por trastornar ñu cerebro¡ pero,

y proclamó publicamente que era Je su cris

do. Natural era que la autoridad intervinies
el hombre fue arrestado, y se le condujo
presencia del arzobispo de París, quien le e

«•o mano
este mar
debe adv»

r la

srbaban de continuo los

s del doctor Pinel.

y en cuanto á desencadenar al pobre hombre,
no habia la menor dificultad, puesto que era
incapaz de hacer daño 6, una mosca. La cues-

Pinel reflexionó detenidamente sobre el
Eisupto, y, al fin, concibió una idea. Entró si-
lenciosamente en la celda, ordenando á los

quedó terminada, y después dio orden para qu
nadie

Ssta Un,
a pala

mente: el pobre hombre, abandonado á sí mis-

aquel completo abandono, en aquella especie

de silencioso desdén, más enojoso aún para él

•cjue las cadenas y el encierro, porque no podía

que la persecución: poco á poco se mezcló con
los demás habitantes de Bicétre, al principio

¡darse de si

•ecobró lo baí

talió de Bicóti
De este moi

: la lot
al fin,

ite curado.

, el doctor Pinel

En pocos díaa libertó á sus cincuenta prisión*
ros, de todas nacionalidades y categorías, y s
experiencia fue la primera que abrió el cam
no para el mejor tratamiento de los locos, rt

id d é l á h sa
j

cido después c el más hnm

PENDIDO EN ErA PRADERA

ccideutales se designan, por lo re~

e deriva, sin duda, del adjetivo español bron
o. Son descendientes directos de los caballos
al vajea, que en considerables bandadas S€

Muchos ganaderos tiet
leltos

de caballos sálvales que nunca sintieron la es™
espuela; de modo que, antes de ser cogidos
otra vez. son tan indómitos como sus compa*
ñeros, y es preciso domarlos nuevamente. Los
hombres que conocen bien estos caballos, por

nen el vicio de alejarse á gran distancia por
las praderas para dejar allí A sus jinetea á fin
de huir luego, y que siempre están espiando la
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Estos caballo
cido en el país,
os estribos a l j
él ó de cualqu

gato, saltan á i

rígidas y unida
El cuadrnped

clemente corto

Después de h
lo regular es qu

sepa á dónde; p

s tjenen otro vicio, ha

er peso que tengan g

eces a dos ó tres pies

D repite esta operación

e el caballo quede tan

ofrecían, temeroso de que adoleciera
vicios que acaho de indicar.

ta, cuanto más

Sin embargo,

eaoscuadrúped
ba en lo más m

Por de pronto

Como medida

me dijese lo qu

fácil romperse

decido al favor

él, y le tuvo in
viéndose de un

pronto podía ilesmont
a.

nimo.
observé que tenia mir

presentimientos.

le parecía; pero el m

etia á domarle bien d

quedando, además, m

móvil bastante tiempo,

ta con dureza, cortando casi la longu
bailo.

Cuando el v
por la noche, c
pedo, porque

tenían mirada

aquero me presentó e
•mpadeci casi al pobre

to cono-

obre si.

de altu-

oeza.

bien li-

n de los

uno de

idatrai-

uchacho

ntro de

¿y agra-

del ca-

caballo
cuadrá-

traidora y salvaje, s

me dicho, según recordé más tarde que los

jor, e

para

mame

perando qu
apar.

emprender

así se l

n viaje

nte de ciento veintic

central de Wyom
Pasé aquella no

espír tu. Sin emb

trar ni un ser h

cía a

que*1!

las m
defr

vial i

mato

ques

JOBU

dura
les, q

Yo

asem
Er

base

te viaje; pe

che en

rgo, á 1

iue un i

ás desagradables ex]
ntera,

ente para

ncidente que

i-ral. Cuand

e t ra ta de co

L coyote, qu

te el viaje,
ue á veces

parecía á m
ejartne á él

e, diciéndora

Nos detuvirao

interru

tarlesl

e se alej

, por lo
pasan c

n lo den
o de mv

pocos

e:

alguno

es facilite la ocasión

en el que esperaba

inco millas. Propo-

n rancho situado,á

a mañana siguiente

rante la noche.

aún dos días por las

aquel tiempo. Sin

'u'terrible^onoto-

• H . . U . - • . . « .

.gun companero de

apa la monotonía do

retirada, y, cruzar»-

asi desapercibidos A

o, y hubiera sentido
aás.
y mal aspecto, mon-

entenares de pasos

ca, saludómn cortés-

s minutos para ha-
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En las praderas, un mejicano es, en mi coi
'é to , más temihle que un indio: á este ultim

isidí
¿latado; se le intima desde lejos á que ^"man-
tenga a cierta distancia, y si no hace caso se
le ataca desde luego; pero un mejicano se
aproxima como amigo, y si cree que puede
obrar sin ser observado, os dispara un tiro

ticamente, presentando su cigarrillo: «—¿Tie-
ne lumbre el señor rs i en el momento en que
se larga la mano os dará una puñalada.

No hay gente más traidora é inclinada al
asesinato que la. mayoría de esos mejicanos
que se encuentra en algunos puntos de la Amé-

regaba
Q V i .

xiabria caminado dos horas, poco mas ó mfl—
noa, cuando a mi derecha, á pocos centenares
de pasos, ví un antílope, que en vez de huir

e l n
yor asombro. Yo esperaba verle huir' de un mo*
mentó a otro y desaparecer con la rapidez del
relámpago; pero evidentemente no había, satis-
fecho su curiosidad, y siguió avanzando basta

mto volvió & detenerse,
in era tentadora, y, sin pensar en
.encias posibles, desmonté rapida-

lente, desarrolló la rienda del caballo, que lis-
aba sujeta en el pomo de la silla, la pasé a mi
luñeca dando dos vueltas, y alejém

l a s

m ó ,

brandóse de ser cogidos. Yo estoy e

pulos de conciencia: lo único que le

rólver, hice fuego.
Un momento después rodaba yo

l a
leí rayo por todo el país, y se habla, mucho de

Ya no pensé más en el antílope, y, levantán-

juadrúpedo. Este había desaparecido detrás de

asesinados, sin que nadie tonga conocimiento

Nada mus me ocurrió durante el día que de
contar sea. Por la noche llegué á u»a laguna,

dez, y c

Entonces me pude acercar al cuadrúpedo a
la distancia de unos quinientos pies; mas, apa-
ñas observó el caballo que yo estaba tan cerca,

Desensille el caballo, le bañé el lomo, y, co-
giendo ¡a que me pareció la mejor yerha, díle cerqué con igual cautela; mas

utensilio j llevaba: debí contentan tancia de cien pies; y ya iciaba a toda es-

Si es triste estar en las praderas durante el
día, ya se puede imaginar lo que será por la
noche. Muy pocos son los quo hacen un viaje
así más de una vez, al menos entre extranje-
ros, pues la gente del país debe recorrer áme-

Aquella noche dormí poco, y visité a mi ca-
ballo con frecuencia para ver si estaba bien
sujeto, avivando mi noguera cuanto me fue

Detúvose de nuevo, echó la cabeza hacia
atrás como para humear el aire, y fijó sn mi-
rada hacia el O. Seguí con la viata la mism»
dirección, y entonces divisé, á unas dos millas
de distancia, unos diez ó doce caballos salva-
jes. Mi bronco debió reconocerlos también, y,

pillea
n & elloí

te°frlo."
mudo (altó

pues en el mismo instante se alejó i

bamiento no era el mas propio para que yo
pudiese conciliar el sueño. Al amanecert no
obstante, la naturaleza se impuso, y dormí
profundamente, sin despertar hasta bien entra-
do el día.

PoméndoDie en pie presuroso, observe con
satisfacción que mi caballo estaba bien sujeto

ersecución. '
Recuerdo que los caball

l i la cola flotando al
ríai nfila,

•o; de
modo que presentaban un magnífico espectacu—

Ignoro si mi bronco conseguiría alcanzar i
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vf i. verle nunca.
Lo primero Que hice cuando rué convencí i

que había perdido et caballo para siempre, fi

el cinto ivólver de Colt biei

dazo de pan, la pipa, un poco de tabaco y una

acia de agua, pues la bota

mi fuei'za en cuanto íiiese posible, sabiendo*
que, si no lo hacía así, el inusitado ejercicio de
andar, después de haber estado casi siempre

la silla del caballo, me canearía, muy
>nto.

(Se concluirá)

PENSAMIENTOS ***
—El pudor es de las lefensivas qn<

puede usar el bello sexo, la más poderosa.

que llev
lo cual
después

>iado pe
baco y e

Noig

un perr

anímale
Siu va

adirecc

aba
era

r la
1 pat

de

cilar

ba sujeta en

bota mi cuc

a pradera,6

j.^.n.p

la silla de
ntratiempo

ñllo, la p

inodelosn

™ai.. »

caba
por

pa, el

"Z
archa

lio,
ue,

ta-

slos

:

y

q
fl

—Es
lacón

cópti
—No

arsíd

nenos fría
servando el
as creencias

a.
pensar en el

ato.

pretendient
e sus progra

a vejez cuando
fuego que prest

porvenir lleva 1

s á ministros. N

se llega &

uego á la-

Dcecación

lo mismo
D hay que
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